
LA LITURGIA DIVINA PARA LAS CONGREGACIONES (RITO 1)

La Liturgia Divina sigue después de las oraciones de apertura y de la 
lectura del Leccionario.
Si un cura está celebrando solo, puede adaptar el texto donde sea necesario.

Cura: (mirando hacia el altar, santiguándose) En el Nombre del Padre, + y 
del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Cura: El Señor esté con vosotros.

Todos: Y con tu espíritu.

Cura: Seamos fieles al mandamiento del Señor en la oración.

Todos: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu Nombre. 
Que venga a nosotros Tu Reino. Hágase Tu Voluntad, así en la tierra como en 
el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Y perdónanos nuestras ofensas, 
así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos dejes caer en 
la tentación, sino líbranos del mal. Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la 
Gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Cura: Prestemos atención al Cáliz del Señor Jesucristo. (Sosteniendo el cáliz 
sobre su cabeza, el cura dice) Te damos gracias, Padre nuestro, por la santa 
vid de Tu siervo David, que Tú nos diste a conocer por medio de Jesús Tu 
Siervo; a Ti sea la gloria por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Cura: (Después de volver a colocar el cáliz sobre el altar, levanta el pan y 
dice) Prestemos atención al Cuerpo de nuestro Señor Jesús. Te damos gracias,
Padre nuestro, por la vida y el conocimiento que nos has dado a conocer por 
medio de Jesús, Tu siervo; a Ti sea la gloria por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Cura: (Después de volver a colocar el pan en el plato, suavemente parte el 
pan en dos pedazos y dice) Al igual que este pan partido fue esparcido por las 
colinas, y fue recogido y fue unido (el cura sostiene los pedazos rotos juntos), 
que así Tu Santa Asamblea sea recogida desde los confines de la tierra dentro 
de Tu Reino; porque Tuyos son la gloria y el poder mediante Jesucristo por 
los siglos de los siglos.



Todos: Amén.

Cura: (en voz baja, inclinándose ante el pan y el vino) Señor Jesucristo, 
diste pan a tus discípulos diciendo: “Comed, esto es mi cuerpo.” Diste vino a 
tus discípulos diciendo: “Bebed, esta es la sangre del nuevo pacto, derramada 
por muchos.” (Arrodillándose ante el altar, luego levantándose, hace la 
Señal de la Cruz sobre el pan y el vino diciendo), En el Nombre del Padre, + y
del Hijo y del Espíritu Santo.

(El cura recibe el pan, seguido por el vino. Luego, la congregación se reúne 
solemnemente, haciendo fila, y se acerca al cura para recibir el Cuerpo y la 
Sangre. El cura ofrece el Cuerpo al individuo en la lengua, diciendo “El 
Cuerpo de Cristo”, a lo que el individuo responde “Amén.” De manera 
similar, el cura ofrece el Vino, diciendo “La Sangre de Cristo”, a lo que el 
individuo responde, “Amén.” El individuo hace la Señal de la Cruz. y toma su
asiento y contempla el sacrificio de Cristo.)

(Una vez que la congregación ha recibido el Cuerpo y la Sangre, el cura 
cubre el cáliz y el plato y cualquier pan y vino restantes.) 

Cura: Por favor, poneos de pie en oración. Te damos gracias, Padre santo y 
celestial, por Tu Santo Nombre, que hiciste morar en nuestros corazones, y 
por el conocimiento, la fe y la inmortalidad, que nos hiciste conocer por 
medio de Tu siervo Jesús; a Ti sea la gloria por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Cura: Tú, Oh Maestro Todopoderoso, creaste todas las cosas por causa de Tu 
Nombre; diste comida y bebida a las personas para su deleite, para que te 
dieran gracias; pero a nosotros nos das gratuitamente comida y bebida 
espiritual y vida eterna a través de Tu Siervo. Ante todo te damos gracias y te 
reconocemos como el Todopoderoso; a Ti sea la gloria por los siglos de los 
siglos.

Todos: Amén.

Cura: Acuérdate, Yahweh, de Tu Asamblea, de librarla de todo mal y de 
perfeccionarla en Tu amor, y recógela de los cuatro vientos, santificada para 
Tu Reino que Tú has preparado para ella; porque Tuyos son el poder y la 
gloria por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Cura: Que venga la gracia y que este mundo pase. ¡Hosanna al Dios de 
David! Si alguno es santo, que venga; si alguno no es así, que se arrepienta. 



Maranatha. Amén.

Todos: Ven Señor Jesucristo, Amén.

Cura: Gloria al Padre, + y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Todo: Como fue en un principio, es ahora y por siempre será. Amén. 

Cura: La Qurbana ha terminado. Que Yahweh os bendiga y os guarde. En el 
Nombre del Padre, + y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: Amén.

(La congregación sale silenciosamente del lugar de culto.)


